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Introducción


En diciembre de 2022, al salir de la ciudad de Lausana (Suiza) con dirección hacia Turín (Italia), tres agentes de policía abordaron el autobús en el que viajábamos cinco pasajeros; se dirigieron directamente a un hombre originario de un país africano, le pidieron sus documentos y pasaron 15 minutos haciendo llamadas telefónicas y consultas en una tableta electrónica. Finalmente, un agente instó al pasajero a bajar del autobús, debido a que tenía una “orden de salida”.1 Este control migratorio resultaba sorpresivo, ya que Suiza forma parte del espacio Schengen, una zona de cooperación intergubernamental que permite la libre circulación de las personas.


A lo largo de un año de estancia académica en Turín, tomé más de una docena de autobuses y varios trenes por las fronteras de Italia, Francia y Suiza. Durante estos viajes, volvió a repetirse con distintas modalidades la escena de persecución migratoria racializada que había presenciado en Lausana, aunque sucedía en el camino de sur a norte. Después de cruzar la frontera, generalmente en alguna ciudad cercana, la policía francesa o suiza subía al autobús o al vagón y revisaba los documentos. Pasaba sin detenerse frente a los pasaportes europeos mientras que verificaba escrupulosamente los documentos de identidad y las visas de personas con rasgos afrodescendientes o de Medio Oriente; al no aprobar la revisión, las bajaba del transporte.


El objetivo de esta obra es desnaturalizar las medidas de control de la movilidad humana a lo largo de las rutas migratorias y en las cercanías de las demarcaciones territoriales entre los Estados nación. Busco analizar la construcción o reconstrucción de dispositivos de seguridad, el refuerzo de las fronteras a lo largo de las rutas migratorias, las políticas de contención y el filtro de las migraciones de sur a norte. Concibo las fronteras no solo como límites entre Estados nación, sino también como mares, islas o franjas territoriales donde los Estados y algunas agencias intergubernamentales se empeñan en un trabajo continuo de legitimación e ilegalización de las movilidades.


Este “proceso de fronterización” (Mezzadra y Neilson, 2017) incluye la instalación de dispositivos de seguridad y vigilancia, mecanismos de inclusión y exclusión, clasificación de las migraciones de acuerdo con criterios de nacionalidad, edad, clase social, género, raza, religión y etnia (Fassin, 2020). Recupero la perspectiva de los estudios fronterizos que han enfatizado el proceso performativo de construcción de las fronteras más que su implantación lineal: las fronteras constituyen dispositivos multiformes, “desterritorializados, ubicuos y sociotecnológicos” que implican la participación de una multiplicidad de agentes sociales (Hess y Kasparek, 2019, p. 3).


Son algunas fronteras en particular las que me interesa explorar: las metafronteras que separan el Norte del Sur global. Entiendo el Norte y el Sur no como puntos cardinales, sino como espacios socioterritoriales relacionados e interdependientes, ya que estos adquieren significado en contextos específicos y representan la designación del Otro por antonomasia. El Sur global se refiere a una posición excéntrica, un Otro con respecto a Euro-América (Comaroff y Comaroff, 2012), mientras que el Norte global está constituido por diversos polos de la hegemonía mundial.


Las metafronteras Norte-Sur no están trazadas de manera definitiva, sino que son líneas borrosas y porosas (Balibar, 2016). Los procesos de globalización, las migraciones, la flexibilización y precarización del empleo han provocado que grandes áreas del Norte se vuelvan Sur. En las periferias de las ciudades y en zonas de producción agrícola intensiva situadas en Europa o en Estados Unidos (EE. UU.) se observan condiciones de pobreza y estrategias de sobrevivencia similares a las del Sur global. En las grandes metrópolis de Latinoamérica y de África, se encuentran enclavadas bolsas de gran prosperidad donde las élites locales y expatriadas desarrollan modos de consumo, de inversión y de movilidad similares a los de las ciudades estadounidenses o europeas. En los países comúnmente llamados “de desarrollo intermedio” se agudizan los contrastes culturales y la desigualdad social.


Abordo también aquí la política de contención migratoria de países ubicados al sur de Europa o de EE. UU. (México y el norte de África). Estos países —denominados también periféricos2 — constituyen zonas tapón, es decir, operan como áreas de amortiguamiento de las migraciones autónomas. El concepto de periferia tiene aquí un sentido geopolítico, tal y como fue propuesto por Samir Amin (1973). Este autor egipcio criticó el carácter economicista de los estudios sobre el desarrollo y sostuvo que existía una continuidad en los procesos neocoloniales e imperialistas que explicaba la hegemonía de países europeos y de EE. UU. Estos centros de poder defendían los grandes monopolios, amparaban la formación de oligopolios e imponían a otras naciones, así fuera manu militari, condiciones de intercambio de mercancías, modelos de desarrollo y relaciones de producción. A la hegemonía militar, política y económica de los Estados más ricos se añade, actualmente, una hegemonía migratoria: la imposición a nivel internacional de sistemas de represión y regulación de la movilidad humana.


A lo largo de este volumen, analizo paralelamente dos grandes regiones del Norte global: Europa y Norteamérica. Europa designa a veces la Unión Europea (UE) como una entidad elástica, pues se ha ido estirando poco a poco hacia el Este a la vez que se ha encogido por el Oeste, desde la salida del Reino Unido en enero de 2020.3 Desde el punto de vista de las políticas de inmigración y de asilo, el territorio europeo comprende a Gran Bretaña, pues el proceso político que condujo hacia el Brexit resulta emblemático del papel central que desempeñan los discursos y las políticas antiinmigrantes, así como las auto y heterorepresentaciones europeas. Al considerar los procesos de desfronterización y refronterización a los que aludo a lo largo del libro, Europa se identifica también con la zona Schengen que incluye, además de los 24 integrantes de la UE,4 a Suiza, Islandia, Liechtenstein y Noruega. Inicialmente, la formación de esta zona parecía indicar la progresiva desaparición de fronteras y la creación de una extensa región de libre circulación. Sin embargo, las políticas migratorias y de seguridad fronteriza han llevado a la construcción de lo que los académicos y activistas denominan “la Fortaleza Europa”.


Norteamérica también constituye una designación ambigua en términos geopolíticos. Desde la perspectiva de la geografía física, designa el subcontinente ubicado al norte del Istmo centroamericano y comprende México, Estados Unidos (EE. UU.) y Canadá. Como resultado de procesos hegemónicos a lo largo de dos siglos, los nombres de América y Norteamérica sustituyen a menudo el de EE. UU. A mediados del siglo XIX, la expansión territorial de ese país y sus intervenciones militares en todo el continente se legitiman con la doctrina Monroe, basada en la sinécdoque “América para los americanos”, que expresa no solo el rechazo a la presencia europea en el continente sino, sobre todo, la vocación imperialista de EE. UU.


Norteamérica puede entenderse también como un área de libre comercio establecida desde enero de 1994, con el primer tratado acordado entre los tres países del subcontinente: el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), reformulado en 2018 con la firma del Tratado México, Estados Unidos, Canadá (TMEC). Pero a diferencia de la UE, no se formó un área de libre tránsito para los ciudadanos de esos tres países. Al contrario, desde la firma del TLCAN, EE. UU. ha intensificado los controles en su frontera con México y ha multiplicado por doce el presupuesto de la Patrulla Fronteriza (American Immigration Council, 2024).


En materia de políticas de asilo, el gobierno estadounidense ha reforzado lo que FitzGerald (2019) denomina la “hiperterritorialización”: limita el derecho de asilo a la presencia física dentro del territorio estadounidense sin considerar como tal ni las aguas territoriales ni las zonas internacionales de los aeropuertos. A la vez, la presencia territorial es impedida por obstáculos administrativos, físicos y virtuales situados principalmente cerca de la frontera con México.


Mientras que las fronteras interiores de Europa son discontinuas y fragmentadas, la frontera sur de EE. UU. constituye un amplio cinturón territorial destinado a proteger a la nación mediante la vigilancia, contención, detención y expulsión de “elementos amenazantes”; extensos centros de detención de migrantes, retenes en las carreteras y controles de identificación en las calles. En regiones que van hasta 160 kilómetros de distancia del límite territorial, la vigilancia de las autoridades es generalizada en todos los espacios sociales (Heyman, 2014).


Del lado mexicano, la vigilancia estatal es mucho menos visible a lo largo de miles de kilómetros de frontera; las vías de transporte se limitan a caminos de terracería donde es raro observar a agentes del Estado. La frontera mexicana, en cambio, se extiende en todo el territorio. Debido a los retenes y centros de detención ubicados en las principales rutas migratorias, algunas organizaciones de derechos humanos y académicos hablan de una “frontera vertical” (Ruiz, 2006; Anguiano y Trejo, 2007).


Analizo en particular los procesos de fronterización y las políticas migratorias de dos países de entrada a regiones del Norte global: Italia y México, respectivamente. No pretendo comparar dos regiones del mundo o dos países con sus propias referencias históricas particulares, sino estudiar un mismo proceso sociopolítico, el de “fronterización”, con sus efectos e implicaciones regionales. Este proceso se desarrolla en el marco temporal de la globalización que se caracteriza por un peso creciente de las formas de gobernanza supranacionales, de las integraciones regionales, la intensificación y aceleración de los flujos de información y comunicación, así como la amplificación y mundialización de los riesgos. Lejos de avanzar hacia una homogeneización de las sociedades contemporáneas, la globalización pone de manifiesto con enorme crudeza las desigualdades y confrontaciones derivadas de vínculos neocoloniales y neoimperiales. Las fracturas sociales y geopolíticas aparecen con tal nitidez y se mantienen o profundizan con tal violencia desde los Estados más ricos, que algunos autores hablan de un “apartheid global” (Nevins, 2002).


Desde una perspectiva geopolítica e histórica, México ha desempeñado un lugar periférico en el sistema-mundo capitalista. Durante tres siglos, fue colonia española y más adelante constituyó un territorio de expansión e influencia del imperio estadounidense. Desde su independencia, en 1821, diversos conflictos locales, regionales y binacionales fueron modificando la frontera con EE. UU., proceso que culminó con la guerra entre ambos países en 1846-1848. Por causa del Tratado de Guadalupe Hidalgo de 1848, México cedió más de la mitad de su territorio, incluyendo los actuales estados de Nuevo México, Texas, California y Arizona, donde se concentra hoy en día la mayoría de la población inmigrante mexicana. En las décadas siguientes, se dio una migración masiva de población angloamericana hacia el sur y el oeste de la Unión Americana (Sandoval, 2022, p. 97).


En cambio, la condición periférica de Italia en Europa se presta a discusión. En efecto, es en algunas ciudades italianas, como Florencia, donde, de acuerdo con Rodríguez (2022), pueden encontrarse los orígenes del sistema-mundo capitalista. Otras ciudades italianas como Venecia y Génova desempeñaron un rol hegemónico en las finanzas y el desarrollo del capitalismo, al verse beneficiadas por la expansión transcontinental de los mercados.


Pero al momento de la unificación y de la formación del Estado italiano, en 1861, Italia presentaba un rezago frente a otros países de Europa occidental, tanto en las condiciones materiales de vida de sus habitantes como en la difusión de derechos civiles y políticos. El 75% de su población era analfabeta y solo el 2% tenía derecho de voto: “Con poderes tales como Gran Bretaña, Francia y Alemania dirigiendo a Europa hacia una experiencia de modernidad marcada por el progreso tecnológico, el alfabetismo y la prosperidad económica, Italia tenía el estatus de periferia” (De Arcangelis, 2019, p. 138 [traducción propia]).


A lo largo del siglo XX, pesó sobre Italia y sobre otros países del sur de Europa una visión estereotipada sobre su retraso económico y la persistencia de las tradiciones, así como una representación de sus habitantes como menos productivos (Ifversen, 2019). Durante la posguerra, estos países se convirtieron en fuente de emigración hacia el centro y norte de Europa, conformando en gran medida la clase trabajadora en estas regiones. En la actualidad, las migraciones procedentes de África y del Oriente Medio ponen una presión política particular y “refuerzan la marginalización interna de Italia” (Ifversen, 2019, p. 40). La discusión sobre la unidad e integridad de Europa gravita en torno al refuerzo de sus fronteras externas y al rol de guardián atribuido a los países mediterráneos.


Italia y México como países-origen de las migraciones


Tanto Italia como México fueron, durante más de un siglo, origen de migraciones masivas hacia el norte. De Italia partieron generaciones de migrantes no solo al centro y norte de Europa, sino también hacia diversos países del continente americano. De acuerdo con el censo nacional de 1911, un sexto de la población nacida en Italia vivía en otro país (Choate, 2008 [1971], p. 6). Pastore (2002, p. 6) indica también que durante el siglo que va de 1876 a 1976 (año en que el país alcanza, por primera vez, un saldo migratorio de cero) emigraron casi 26 millones de personas, de las cuales probablemente solo un tercio retornó a Italia. Esta emigración masiva fue percibida a veces como un “desangramiento” de la joven nación, otras como un “resangramiento” de tierras que otrora fueron parte del imperio romano en el norte de África (Welsh, 2014).


Durante el periodo que va de la unificación a la Primera Guerra Mundial (1880 a 1920), Italia parecía ansiosa por unirse a otros países de Europa occidental en la marcha acelerada hacia el capitalismo industrial, la construcción de un Estado-nación moderno y la expansión colonial en Europa. Los gobernantes y la intelligentsia italiana defendían así el proyecto racial-colonial en África como una estrategia biopolítica para redirigir los flujos migratorios de italianos pobres hacia territorios bajo la bandera italiana.


En los años 1880, el primer ministro Francesco Crispi promovió el envío de trabajadores agrícolas considerados como braccianti (braceros), para colonizar tierras africanas y contribuir así a alimentar al recién nacido Estado italiano. Para fortalecer los procesos de urbanización, de industrialización y cubrir las crecientes necesidades de su ejército, Italia consideró la colonización de África como una expansión natural de su frontera agrícola, pero también como una respuesta a la pérdida de trabajadores y principalmente de campesinos pobres de Italia meridional quienes, a falta de tierras y de medios de vida, emigraban hacia América para no volver. El proyecto colonial era la solución para expandirse como nación desde un punto de vista tanto biológico o racial como territorial (Welsh, 2014).


La emigración italiana afectó no solo a las regiones más pobres del sur rural, sino también a las ciudades industriales del norte. Choate (2008 [1971]) encuentra que la migración hacia el continente americano estaba integrada principalmente por italianos del norte, aunque proporcionalmente emigraba más la población meridional. Los migrantes más pobres emigraban a lugares más cercanos, como Francia o el norte de África, aunque al desarrollarse las redes migratorias, familias de pocos recursos llegaban también a Estados Unidos o a Argentina en busca de prosperidad.


Por su parte, la emigración mexicana se caracteriza no solo por su historicidad, sino también por dirigirse en más del 90% hacia EE. UU. Su origen se remonta a mediados del siglo XIX, cuando miles de mexicanos emigraron hacia el norte, a veces directamente enganchados por los dueños de los campos agrícolas del sur de EE. UU. El sistema de enganche5 y las conexiones ferroviarias beneficiaron en particular al estado de Texas, que “se convirtió en la capital migratoria hasta mediados del siglo XX” (Durand y Massey, 2003, p. 111).


De 1942 a 1964, cerca de 4.6 millones de mexicanos fueron contratados en el llamado Programa Bracero para trabajar temporalmente en los campos agrícolas en EE. UU. El programa, lanzado inicialmente para sustituir a la mano de obra estadounidense que había sido reclutada para combatir en Europa durante la Segunda Guerra Mundial, continuó a lo largo de dos décadas debido a las crecientes necesidades de trabajadores en los sectores agrícola y de servicios. De acuerdo con Durand y Massey (2003, p. 12), este programa constituyó el “detonante fundamental del proceso migratorio contemporáneo”. Cuando terminó, los empleadores continuaron buscando a trabajadores mexicanos, ahora muchas veces indocumentados.


A pesar de varios ajustes a la ley de nacionalidad y de inmigración, en las dos décadas siguientes a la terminación del programa, entre 1964 y 1986, la inmigración indocumentada pasó de 87 mil personas a 3.8 millones (Durand, Massey y Parrado, 1999). En 1986, a través del Acta de Reforma y Control de la Inmigración (IRCA, por sus siglas en inglés), cerca de 2.3 millones de mexicanos lograron regularizar su situación migratoria. Muchos se reunificaron con sus familiares en EE. UU. y obtuvieron la residencia permanente para sus cónyuges, hijas e hijos (Durand, Massey y Parrado, 1999).


Desde la década de 1990, las leyes estadounidenses fueron cada vez más restrictivas en materia de regularización migratoria. Esto provocó un crecimiento sostenido de la migración no autorizada y de las familias con estatus mixtos, es decir, con ciudadanos estadounidenses e inmigrantes con visa o indocumentados. La intensificación del control y de la vigilancia en la frontera México-EE. UU. tuvo al menos tres efectos paradójicos: 1] Provocó la desviación de los flujos migratorios hacia zonas desérticas y montañosas aumentando los peligros del cruce y el número de muertes en migración. 2] Obligó a los migrantes a recurrir a coyotes (guías o traficantes profesionales), aumentando el precio y las ganancias de las redes de tráfico de personas. 3] Llevó a disminuir la circularidad de la migración: los migrantes ya no regresaban a sus lugares de origen, sino que invertían recursos para reunificar a su familia en EE. UU. (Massey, 2007).


Desde la crisis financiera de 2007, la emigración mexicana empezó una fase de descenso sostenido de más de una década, a la vez que crecía el retorno a México por falta de oportunidades económicas o por las políticas de deportación masiva. Entre 2007 y 2021, la población inmigrante no autorizada que habitaba en ese país disminuyó en 14%, hasta situarse en 10.5 millones de personas, según estimaciones del Centro de Investigaciones Pew. En el mismo periodo, los inmigrantes indocumentados mexicanos disminuyeron de 6.9 a 4.1 millones de personas (41%) (Passel y Krogstad, 16 de noviembre de 2023).


A medida que disminuía la migración de mexicanos, aumentó la de centroamericanos y sudamericanos. Esto se reflejó en las detenciones realizadas por la Patrulla Fronteriza de Estados Unidos: mientras que, en 2007, más del 92% de las personas detenidas en la frontera suroeste eran mexicanas, en 2015, representaban el 55% y en 2019, menos del 20% (CPB, 2020). Por otro lado, mientras que en 2018 la Patrulla Fronteriza de EE. UU. detuvo a menos de 250 mil personas no mexicanas por cruzar sin autorización esa frontera, en 2023 fueron más de 1.7 millones de personas (CPB, 2024).6


Italia y México como umbrales del Norte global


A partir de la década de 1990, tanto México como Italia constituyen países de entrada al Norte global. Poblaciones originarias principalmente de África y Medio Oriente ingresan a Italia por las rutas del Mediterráneo Central y de los Balcanes, buscando generalmente alcanzar las fronteras de Francia, Suiza y Austria para dirigirse hacia los países europeos más ricos (mapa 1). La primera ruta comprende salidas en barco desde las costas de Túnez y de Libia, que se emplean alternadamente en función de las condiciones políticas y de los acuerdos de externalización de la Unión Europea con esos países.


MAPA 1. Rutas migratorias en dirección a Italia
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FUENTE: Elaboración propia con apoyo de la Unidad de Servicios Estadísticos y Geometría (USEG) y El Colef.





La vía del Mediterráneo Central empezó a ser patrullada por el gobierno italiano desde 1995. A inicios del siglo XX, intensificó la vigilancia y los operativos de control y devolución a Túnez. En 2004, lanzó la Operación Vigilancia Constante, con la cual multiplicó las intercepciones en alta mar y llevó a cabo diversos acuerdos con Libia y otros países del norte de África para promover el fortalecimiento de sus propias agencias de control de las fronteras. Además, el segundo gobierno de Berlusconi (2001-2005) devolvió ilegal y sistemáticamente a solicitantes de asilo a países donde corrían un grave riesgo de persecución (Cuttitta, 2017).


Durante la Primavera Árabe, entre enero y mayo de 2011, aumentaron rápidamente los desembarcos en Sicilia, motivados por el terror a la represión en Libia y en Túnez. Durante esos cinco meses, arribaron a las costas italianas cerca de 30 mil personas, en su gran mayoría provenientes de Túnez. La mayoría de los desembarcos sucedían en la pequeña isla de Lampedusa (Sicilia), de menos de cinco mil habitantes, por lo que el centro de recepción se vio inmediatamente colapsado (Campesi, 2011).


En octubre de 2013, el incendio y hundimiento de un barco cerca de la isla de Lampedusa provocaron la muerte de 368 personas, por lo que fue la mayor catástrofe relacionada con la migración en la costa italiana. A raíz de estos hechos, el gobierno italiano lanzó la Operación Mare Nostrum, que concentró las acciones de la Guardia Costera en operativos de rescate de migrantes que se encontraban en peligro en el Estrecho de Sicilia.


Entre 2013 y 2017, Italia recibió a más de 600 mil personas desde África. Este fue el inicio de una creciente politización e instrumentalización electoral del tema migratorio. Si bien la mayoría de las llegadas de migrantes a Italia sucede por tierra y por aire, los discursos oficiales y los medios de comunicación han centrado la polémica en la cuestión de los desembarcos (Verdú, 28 de febrero de 2023).


Desde 2017, tras un memorándum de entendimiento entre los gobiernos italiano y libio, descendieron drásticamente los desembarcos, pasando de más de 180 mil anuales en 2016 a 11 487 en 2019. Sin embargo, después de la pandemia de COVID-19, volvieron a multiplicarse las llegadas por mar hasta alcanzar casi 160 mil en 2023 (véase gráfica 1).


GRÁFICA 1. Número de personas desembarcadas en Italia. Registradas de 2008 a 2024
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FUENTE: Elaboración propia a partir de Fondazione ISMU (2025), con datos de ISTAT.





Los lugares de proveniencia de los barcos que llegan a las costas italianas varían de acuerdo con las condiciones económicas y políticas de los países de paso, en particular la intensificación de políticas antinmigratorias en Libia y Túnez, muchas veces promovidas por acuerdos con Italia o con la ue. Por ejemplo, mientras que las partidas de Túnez representaban menos de la tercera parte en 2021 y 2022, aumentaron al 62% en 2023, probablemente debido a las condiciones de persecución y tortura contra inmigrantes subsaharianos en ese país, incluidas las expulsiones de familias a zonas desérticas de Libia. En cuanto a las nacionalidades de las personas desembarcadas, figuran al menos dos docenas de países, con una proporción importante, casi todos los años, de migrantes originarios de Túnez, Egipto y Costa de Marfil (Ortensi, 2025).


La ruta de los Balcanes Occidentales se configura como una de las principales vías de llegada a Europa occidental desde fines del siglo XX, cuando el desmantelamiento de regímenes comunistas propició la salida masiva de personas del Este europeo y de los Balcanes hacia Grecia e Italia. El primer flujo importante provino de Albania, el régimen comunista más aislado de la región; su caída en 1990 provocó un primer movimiento migratorio de cerca de 20 mil personas hacia Grecia y otro flujo de similar magnitud hacia Italia en marzo de 1991 (Pastore, 2018). Recibidos inicialmente como refugiados, en poco tiempo la UE viró sus políticas hacia una perspectiva securitaria; desde entonces, considera la migración albanesa como irregular y muy pocos ciudadanos de ese país obtienen asilo.


Durante los años siguientes, la guerra en la antigua Yugoslavia provocó la salida forzada de cientos de miles de personas de Bosnia-Herzegovina. En 1992, Alemania recibió 438 191 solicitudes de asilo de personas originarias de esa nación. El flujo de refugiados continuó aumentando en años siguientes con la crisis del Kosovo, que llevó a la salida forzada de casi 600 mil personas principalmente hacia Alemania (Pastore, 2018).


En los albores del siglo XXI, la UE tomó diversas medidas para la estabilización de la región de los Balcanes, que incluyeron una cooperación cada vez mayor en materia de control de la migración y de refuerzo de la seguridad fronteriza. Se llegó también a diversos acuerdos para la liberación de visas de turismo a la zona Schengen y un plan hacia la integración de varios países a la UE. Aun así, entre los años 2010 y 2015, se presentaron nuevamente miles de solicitudes de asilo de ciudadanos de Albania, Bosnia-Herzegovina y Serbia, con la negación casi sistemática de esas solicitudes (Pastore, 2018).


En 2015, durante la llamada “crisis de los refugiados” en Europa, la ruta de los Balcanes conoció una movilidad sin precedentes, con el paso de más de un millón de personas procedentes principalmente de Medio Oriente. En trenes, autobuses y vehículos privados, pasaban por Turquía y Grecia para continuar el camino atravesando entre cinco y seis fronteras nacionales antes de llegar a Austria por las fronteras con Hungría o Eslovenia. La ruta se convirtió en un corredor humanitario a través de iniciativas cívicas organizadas y gracias a políticas de acogida de Austria, Alemania y Suecia. Los Estados de los Balcanes (en particular Serbia) colaboraron también en el transporte y la ayuda humanitaria.


En julio de ese año, Hungría instaló barreras a lo largo de su frontera con Serbia e implementó acciones cada vez más agresivas para cerrar su territorio a los migrantes. Siguieron otros estados de la región —como Bulgaria y Eslovenia— que implementaron acciones de detención y devolución.


En octubre, la Comisión Europea se reunió para discutir sobre “la emergencia en la ruta migratoria de los Balcanes Occidentales” y seis meses después, los acuerdos entre Turquía y la Unión Europea dieron lugar al cierre oficial de esta ruta (Zoppi y Puleri, 2021). La fuerte represión migratoria y fronteriza que siguió a estos acuerdos provocó, por un lado, el descenso de la movilidad y, por otro, la fragmentación de la ruta. Considerando los fuertes controles y sistemas de vigilancia establecidos en Hungría y en Croacia, los migrantes empezaron a transitar por Montenegro y Bosnia-Herzegovina (Zoppi y Puleri, 2021). La mayoría de las personas llegan a Austria o a Italia a través de Eslovenia.


De acuerdo con estimaciones de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), las múltiples rutas que pasan actualmente por los países de los Balcanes Occidentales han sido tomadas por cerca de 540 mil personas entre 2018 y 2022, con un aumento de la movilidad hasta alcanzar a más de 192 mil migrantes ese último año (véase gráfica 2).


GRÁFICA 2. Total de registros de llegadas en los Balcanes Occidentales
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FUENTE: Elaboración propia con datos de OIM (2024).





Los migrantes que llegan a Italia por esta ruta ingresan por la frontera con Eslovenia y suelen descansar unas pocas horas o días en la ciudad de Trieste antes de continuar su camino hacia Venecia, Milán y otros países de Europa occidental. Seis organizaciones que brindan apoyo y acompañamiento a migrantes cerca de la estación de trenes de Trieste informaron haber atendido, en 2022, a 13 127 personas, de las cuales cerca del 82% eran hombres adultos y más de la mitad provenía de Afganistán. Alrededor de una tercera parte declara tener intención de permanecer en Italia, mientras que el 60% manifiesta su proyecto de continuar el camino hacia otros países europeos (Comunità di San Martino al Campo et al., 2023).


Con reticencias y fuertes tensiones políticas, Italia se ha convertido no solo en un país de primer arribo, sino también en un país de inmigración. Así, de acuerdo con el censo de 2022, en el país habitan más de 5.1 millones de extranjeros con una gran diversidad de ciudadanías: más de 20 países del mundo cuentan con al menos 50 mil ciudadanos viviendo en Italia. El principal país de origen de los inmigrantes es Rumanía, con más de un millón de personas, seguida por Albania y Marruecos, con poco más de 415 mil personas cada uno (ISTAT, 2023).


A pesar de que los medios de comunicación y los discursos políticos difunden la imagen hegemónica de que la inmigración proviene sobre todo de África a través del Mediterráneo, la mayoría de los inmigrantes son europeos (47%), seguida por los asiáticos (23%) y solo después por los africanos (22.4%). Entre la población originaria del continente africano, predominan marroquíes, tunecinos y egipcios (ISTAT, 2023).


Al igual que Italia, México constituye un territorio de paso de migrantes que intentan llegar hacia países más ricos, en este caso EE. UU. y Canadá. El esfuerzo de fronterización se remonta a fines del siglo XX, en particular a la fundación, en 1993, del Instituto Nacional de Migración (INM), que ha concentrado su presupuesto y sus acciones institucionales en la detección, detención y deportación de migrantes. La gran mayoría de las migraciones procedentes del sur cruzan de Guatemala a México cerca de la costa del Pacífico, en la región del Soconusco (Chiapas), que constituye un largo corredor migratorio sembrado de retenes y de centros de detención. Otra ruta de llegada a México pasa por la zona selvática del Petén (Guatemala) e ingresa por el estado de Tabasco. Existen también otros puntos de cruce de la frontera, tanto oficiales como no oficiales, y múltiples veredas que buscan eludir los controles migratorios.


MAPA 2. Rutas migratorias en dirección a México y a Estados Unidos
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FUENTE: Elaboración propia con apoyo de la USEG y El Colef.





A falta de un sistema de registro de migrantes que entran a México sin autorización, la estimación de los flujos migratorios se ha basado en los arrestos que lleva a cabo el INM. Más de la mitad de los arrestos de migrantes se llevan a cabo en Chiapas y entre 10 y 20% en Tabasco. Hasta el año 2020, más del 80% de los migrantes detenidos por las autoridades mexicanas eran originarios de tres países del norte de Centroamérica: Guatemala, Honduras y El Salvador. A partir de entonces, han crecido drásticamente las migraciones procedentes del Caribe (Haití y Cuba principalmente), así como de Sudamérica y otros continentes (véase gráfica 3).


GRÁFICA 3. Arrestos de migrantes en México por región de origen
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FUENTE: Elaboración propia con datos de la Unidad de Política Migratoria Registro e Identidad de Personas, 2016-2024.





Es probable que la enorme movilidad durante el periodo pos-COVID-19 en Centro y Norteamérica esté relacionada con varios factores tales como la severidad de la crisis económica relacionada con la pandemia en muchos países de origen, las políticas de admisión de personas con permisos humanitarios en EE. UU. durante el gobierno de Joseph Biden, entre otros.


Diversos estudios recientes dan cuenta de procesos de espera prolongada y asentamiento en México debido a las dificultades crecientes para cruzar la frontera o a la negación del asilo en EE. UU. (Velasco et al., 2025). Esto se ha observado en particular en las cercanías de las fronteras internacionales y en las grandes metrópolis. Sin embargo, los datos disponibles hasta el Censo de Población y Vivienda de 2020 indicaban que menos de 1% de los habitantes habían nacido en otro país (INEGI, 2022). Si bien es probable que exista un subconteo de población inmigrante debido a las condiciones materiales precarias y a la falta de documentación migratoria de la mayoría, es indudable que México resulta poco atractivo como país de destino, considerando la enorme desventaja en materia salarial frente a EE. UU.7


Umbrales


El concepto de umbral da cuenta de procesos de inclusión y exclusión en las “microgeografías de las zonas liminales” (Mountz, 2020, p. 31) que comprenden vestíbulos y corredores de llegada en aeropuertos, estaciones de trenes o de autobuses, zonas de revisión migratoria en los puertos de entrada. En términos de Augé (2000) se trata de “no lugares”, es decir, de espacios de flujo entre el interior y el exterior donde se confunden “el aquí y el afuera”.8


En las migraciones de sur a norte, fungen también como umbrales islas y ciudades transformadas en “lugares privilegiados de territorialización de los dispositivos fronterizos o lugares de concentración de las fronteras”, donde se multiplican los campos de refugiados, los centros de detención, los dispositivos administrativos de procesamiento de documentos de estancia, de tránsito o de residencia, de solicitudes de asilo (Bernardie-Tahir y Schmoll, 2022, p. 134).


Las islas situadas en el Mediterráneo, incluido el Estado de Malta, han pasado de ser nodos en las rutas migratorias a enclaves donde se ensayan diversas estrategias de confinamiento, inmovilización o relocalización de los migrantes (Bernardie-Tahir y Schmoll, 2021). En algunas islas, la UE ha instalado sus hotspots, dispositivos de recepción y triaje (clasificación y selección de los flujos migratorios) administrados por diversas instituciones nacionales e intergubernamentales, con presencia de ong.9 Estos dispositivos funcionan fundamentalmente para la identificación de las personas y de su origen nacional, su registro, toma de huellas dactilares para su eventual inserción en sistemas de acogida, relocalización en Europa o devolución a los países de origen. Los hotspots pueden también ser considerados como umbrales de Europa.


La isla de Lampedusa, con apenas siete mil habitantes, ubicada a 150 kilómetros de Túnez, se ha transformado en un cuello de botella donde se ensayan políticas humanitarias y procedimientos de registro y clasificación de los migrantes y solicitantes de asilo. El “espectáculo de fronteras” que se despliega en este punto meridional de Europa es así reflejo y fruto de políticas migratorias a escala local, nacional y europea (Cuttitta, 2012; Bernardie-Tahir y Schmoll, 2022). Esta isla constituye, desde hace años, “la quintaesencia de la frontera” para el imaginario europeo: “Su nombre está vinculado indisociablemente a los imaginarios sobre desembarcos y clandestinos, propuestos con insistencia por los medios de información y puntualmente evocados y comentados por los actores políticos” (Cuttitta, 2012, p. 11, [traducción propia]).


Lampedusa es también un espacio de excepción donde la norma se encuentra frecuentemente suspendida, donde reina un ambiente permanente de “crisis migratoria”, se confunden y se empalman los sistemas de inclusión y exclusión. Decenas de embarcaciones llegan cada día con migrantes procedentes principalmente de Libia y de Túnez. A la vez, otros barcos parten de la isla para distribuir a los migrantes en centros de acogida o de detención en Sicilia o en la península.


Las fronteras de Italia con Francia, Suiza y Austria constituyen también umbrales en las rutas migratorias europeas. Desde 2015, se observa en la región alpina un proceso de refronterización, es decir, de instalación de dispositivos de seguridad y de control migratorio que operan como puntos móviles en los transportes públicos y en caminos de montaña. La intensificación de los controles ha tenido efectos letales ya que las personas buscan eludirlos tomando rutas montañosas peligrosas y donde el clima puede ser extremadamente frío durante el invierno.


En el sur de México, ciudades situadas cerca de la frontera con Guatemala se han transformado de nodos a una suerte de hotspots, donde confluyen múltiples instituciones y organizaciones migratorias y humanitarias para procesar casos de refugio, brindar servicios de emergencia, documentar a las personas o bien, con mayor frecuencia, detenerlas y devolverlas a sus lugares de origen. Este es el caso de Tapachula, situada a 27 kilómetros de la frontera con Guatemala, que ha sido denominada “ciudad-cárcel” por los migrantes. Cercada por agencias militares y de seguridad, esta ciudad de 350 mil habitantes se ha transformado en una trampa donde miles de personas esperan indefinidamente a reunir recursos o realizan trámites en las oficinas de migración y de refugio para conseguir algún documento que les permita continuar su camino.


Desde la década de 1980, las políticas migratorias impulsadas por los países del Norte global han consistido en erigir obstáculos físicos, legales y securitarios para filtrar, dificultar e ilegalizar las migraciones procedentes del sur. Discursos nativistas y racistas se han tornado poco a poco hegemónicos. En la actualidad, la inmigración es considerada por gran parte de la opinión pública como una amenaza a la identidad y a la integridad territorial. Por su parte, coaliciones de académicos y organizaciones sociales en defensa de los migrantes se han ido profesionalizando y han desarrollado un discurso contrahegemónico que asocia las migraciones autónomas con las luchas por la justicia social. La migración no sólo se ha diversificado, sino que se ha generalizado la identidad migrante, tanto por parte de los habitantes de la frontera como por las propias personas en movilidad. Esta identidad ha sido construida por experiencias compartidas en el camino por parte de personas en movilidad frente a las políticas de persecución, confinamiento y expulsión impulsadas por el gobierno mexicano.


Otras instancias que han contribuido ampliamente a la construcción de la identidad migrante son los medios de comunicación, las organizaciones de la sociedad civil y la academia. A lo largo de las tres últimas décadas, se ha producido una infinidad de artículos, informes, estudios, libros, videos y otros materiales de monitoreo, análisis o divulgación, en los cuales el migrante adquiere rasgos cada vez más naturalizados y asumidos por toda la población. A través de sus leyes y de sus políticas públicas, el Estado construye también la categoría de migrante. Las organizaciones civiles, los albergues y casas del migrante van especificando y complejizando su “población objetivo”. Transmiten a la población local y en movilidad una imagen cada vez más nítida de la identidad migrante.


Adjetivación de las migraciones


Abundan los adjetivos para calificar las migraciones: documentadas o indocumentadas, regulares o irregulares, temporales, cíclicas o permanentes, forzadas o voluntarias. En este libro, se utilizan los términos de “migraciones no autorizadas” o “migraciones indocumentadas” para poner de relieve las políticas públicas que buscan coartar, ilegalizar y criminalizar la movilidad humana. En cambio, se emplea el concepto de “migraciones autónomas” (Rodríguez, 1997; Mezzadra y Neilson, 2017) para resaltar la determinación, la agencia o las estrategias de los migrantes y de sus redes sociales que los llevan a superar obstáculos interpuestos por los Estados para realizar su proyecto migratorio. Es decir, ambos conceptos designan un mismo fenómeno observado bajo dos ángulos analíticos diferentes.


Las migraciones son a la vez procesos autodeterminados, sobredeterminados y determinantes: 1] Implican la capacidad de las personas, las familias y las comunidades de origen para construir proyectos migratorios, estrategias de movilidad y formar redes de ayuda mutua; 2] Son propiciadas por modelos de desarrollo excluyentes o extractivistas, por el cambio climático y los conflictos políticos. Se topan frecuentemente con fronteras virtuales, físicas y sociales que modifican o coartan los proyectos migratorios; 3] Inciden en las políticas migratorias de los Estados, transforman las relaciones sociales y la estructura de oportunidades en las comunidades de origen, de destino y a lo largo de las rutas migratorias.


Estructura capitular


Desde inicios del siglo XXI, los estudios críticos de fronteras se han desarrollado de manera paralela a las teorías de securitización, en un contexto mundial de reconfiguración de las fronteras bajo una perspectiva de seguridad nacional. Partiendo de la literatura que aborda estos procesos de fronterización, el primer capítulo de este libro analiza la construcción y deconstrucción de las fronteras externas e internas en Europa y Norteamérica durante el primer cuarto del siglo XXI. Describe los efectos de acuerdos regionales para la unificación económica, las políticas migratorias y de asilo y la creciente preocupación por el reforzamiento de la seguridad contra la llegada de migrantes procedentes del sur, representados como amenazas contra la integridad territorial y la unidad nacional (o europea).


El segundo capítulo explora las relaciones de poder a nivel internacional para comprender los factores que inciden en la reconfiguración de los regímenes de frontera. Aborda los efectos del extractivismo, es decir, la búsqueda irrefrenable de recursos naturales y materias primas por parte de las grandes corporaciones transnacionales. Ante la destrucción de las fuentes de vida y del medio ambiente, o debido a las amenazas inminentes contra la familia por el poder de organizaciones criminales, las personas se ven forzadas a dejar sus hogares. La mayoría busca instalarse en su propio país o en países vecinos, con la esperanza de regresar pronto a su lugar de origen o de residencia habitual. Pero la precariedad y la falta de seguridad pueden motivar nuevos desplazamientos, a veces hacia los países más ricos del norte.
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